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El argumento está contado en ampli
sinopsis, pero sin detallar más
que en'algunos trozos como mues-
tra de las aportaciones que pue-
den ofrecer a la dirección de
la película los autores en aquellol,
pasajes que ahora no han querido
desarrollar y que en parte depen-
den del estilo del director que
realice la obra y de los artis-
tas que la interpreten.
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Comienza la película proyectándose so-

bre la pantalla las palabras ACTO PRIMERO.Am-

bas pertenecen, ya en tamaño reducido, al en-

cabezamiento de la primera página de una ope-

reta, cuyo titulo, Bajo la lluvia, se ve aho-

ra encima de aquellas palabras. Aparece ense-

guida el conjunto de la página musical, colo-

cada en el atril de un piano, ante el cual,

una bella sehorita, Manija, está tocando.

Tras ella. unas amigas suyas cantan y

llevan el compás con las cabezas. El número

es rítmico. A alguna de las muchachas se le

van los pids y baila, en el salón que, decora-

do con pocos muebles, antiguos y de escaso

gusto, acoge a estas sehoritas. Un sofá con

el asiento deteriorado, unas cuantas sillas,

un-cuadro viejo; otro, con la fachada de un

edificio grande, pero vulgar y, encima, un

letrero: "Balneario de Villa Acuática".

Ha seguido sonando el piano. Cruza el

salón, entrando por una puerta y saliendo por

otra, Kita, encantadora camarera del Balnea-

rio, que lleva en la mano un servicio de té.

Kita, más que andar, baila al compás de la

müsica. Cuando ha salido del salón y ha lle-
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gado a la galería inmediata, Gropieza con

Roberto, que viene en dirección contraria.
Como consecuencia del encontronazo, cae al

suelo una taza, que se rompe. Roberto se des-

hace en excusas. Kita recoge los trozos y,sin

dar importancia a lo ocurrido, sigue su cami-
no, siempre con paso de baile.

Roberto entra en el salón. Es hombre de

treinta arios, de aspecto simpático, que vis-

te un traje de corte elegante, pero deterio-

rado. Roberto coge al oído la frase musical

que entonan las chicas y sigue cantándola

con alegría y desenfado. Las muchachas, al

darse cuenta de esto, van dejando de cantar po

co a poco; y también Maruja deja de tocar el

piano y exclama: "-iCaballero!". Roberto inte-

rrumpe su canción. "-Perdonen ustedes, sehori-

tas. Os esta la Administración del Balneario?
Risas y protestas de las muchachas. -"Ya decía

yo, -comenta Roberto,- que esta era una Admi-

nistración demasiado divertida." -"Pues no es

esta, no". -"Ustedes perdonen. He debido fi-

jarme. ¿Padecen ustedes del estómago?" -"No!

¡Qué disparate!"-"iMi madre!" - "Mi tia!"

-"iMi abuela!" Nuevamente Roberto prorrumpe
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en disculpas y, muy finamente, se despide.

Las chicas lo ven marchar. Una comenta:

"¡Pues no tiene mala facha!". Maruja añade:

-"Es un majadero". Vuelven al piano...

La galeria de antes, un pasillo, una es-

calera, otra galería... Por ellos va Roberto

en busca de la Administraci6n. Va, vuelve,

desanda el camino... Al fin ve un camarero

de espaldas y le llama. El camarero acude y

ambos quedan petrificados por la sorpresa.

Antonio, el camarero, y Roberto, el reci6n

llegado, se abrazan con viva emoción. Ambos

son primos hermanos. -',Qué haces aquí?' -

Y tú?" - "Pues ya lo ves: de camarero" -

"¡,De camarero, tú; el heredero de Dona Be-

renguela de 3ruzmän y Parfän de los Godos?" -

"Pues, ¿y tú?	 l otro sobrino de nuestra

queridísima tia? ¡Con el pantaloncito que

traes!" - "Convengamos en que los dos somos

un poco golfos. Pero, Ocímo has lleglido a

ser camarero?" -"IQu6 quieres, chico! La tia

no me daba un cuarto". -"Ni a mi". - "...Y

aquí me he venido despuds de liquidar lo po-

co que me quedaba. Estoy con mi novia: dos
nnn• 	

dos, de camareros!" -" y, ¿quién es tu no-
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via?" -"Kita. ;Rita Ponte! ¿No la recuerdas?"

-",Kita y Ponte? No caigo." -"SI, hombre! Una

bailarina de Celia Gamez. ¡Me voy a casar con

ella! La cuestión es comer.	 tul?" - "Pues

yo... eso: comer. AtIn no me he desayunado.

Vengo también a ver si me dejan trabajar."

-"¡,De camarero?" -"No. Yo no sirvo para eso.

A los treinta afios, sólo sé cantar un poqui-

to, bailar un poquito y hacer unos juegos de

manos. Como, si me presento en un teatro la

tia Berenguela me deshereda, hago pequehas

exhibiciones en los pueblos, en los balnea-

rios"... -"i0h! 	 el Administrador es un

hueso". -"Yo me conformo con que me dé el hos-

pedaje." "-No sé, no sé..."

El interior del despacho de la Adminis-

tración. Oficina algo sórdida • Ante su mesa,

el Administrador, viejo y con gafas, escribe;

em otra mesa trabaja un joven dependiente;

más allá teclea una mecanógrafa. En un pannea

este cartel: "Balneario de Villa Acuática.

Aguas cloroborosódicas . Sin rival para el es-

tómago, el hígado, el riñón, los intestinos,

el páncreas, etc.P. El Administrador tiene en

la mano un billete de cinco duros, que se lle-
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va a la nariz con gesto de repugnancia. -"A
qué huele esto, señorita?" -"as el cambio del
pescadero". -"Pero esto no se puede admitir.

;Huele a sardinas! zAué dirá la clientela!"
'11 Administrador deja en sitio bien destaca-
do el billetito y continúa indignado, regarian4o

do a sus dependientes, que le oyen con temor,
sobrecogidos. Cuando el enfado es mayor, se

abre la puerta de la habitación y aparece,
sonriente, la cara de Roberto, que pide per-
miso para entrar. Penetra, en efecto, y se
dirige al muchacho. -"8 usted el Adminis-

trador?" -"No. 3s aquel señor. Oiga, Don
Clodoaldo!" El Administrador levanta la vis-

ta, inicia una sonrisa forzada y dice: -"En-

seguida soy con usted, caballero". Y sigue es-

cribiendo. , Roberto hace un pequeño saludo y

se dedica a curiosear la estancia. Mira a la

mecanógrafa que, al darse cuenta, se ruboriza

y se pone a escribir afanosamente. Mira luego
a las paredes y lee el cartel, deletreando

las palabras: "aguas cloroborosódicas". El

Administrador le hace un gesto indicándole

que ya puede escucharle; pero Roberto, no

lo ve y sigue leyendo el cartel, hasta que el
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dependiente se le acerca y le dice: -"Ya le

puede atender Don Clodoaldo". - Ah! Muchas

gracias!" El Administrador, al acercarse Ro-

berto, le pregunta: -"¿Usted padece del es-

tómago?" -"No, señor. Yo en el estómago no

tengo nada; absolutamente nada". -"On el ri-

hón, en el hígado?" -"Tampoco. Yo no soy un

enfermo. ¡Soy un artista! Vengo a trabajar...

-"iAh, vamos!" El rostro del Administrador,

que había comenzado siendo de adulación, se

transforma, con un gesto de desprecio... "¡Yo

le explicaré, Don Cloroboroaldo", dice Rober-

to.
Una escena del manantial, donde se toma

el agua. Se ven, rápidamente, varios grupos

de bañistas. Presentación de Doña Chucha, se-

Acta de unos 60 aiios, que sufre dolores de

estómago y que hace mil remilgos y melindres

mientras bebe. Se ve que es una 2ármnalt: bas-

ta y muy recargada de adornos y joyas. Junto

a ella, Maruja aparece un poco cohibida. -"¡Ay,

tia, no hagas esos gestos, que todo el mundo

te mira!" -"iNo me puedo acostumbrar a la

idea de que un vaso de agua, tan sucia y tan

fea, cueste tan caro!" Nuevos "esperrengues"
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de Doña Chucha y risas ae algunas personas

que, desde lejos, la observan.
Otra vez el despacho del Administra-

dor, Este exclama: -"Bueno, me ha convenci-
do usted. Daremos a su trabajo el mayor aire
posible. Pero, el hospedaje ha de ser por su
cuenta." Roberto se sorprende un poco; sin em-
bargo, reacciona inmediatamente: -";No será
muy caro!" -"No. Comiendo en el comedor de

tercera, veinticuatro pesetas . diarias." -

"Muy bien. En cuanto me vea el pdblico tra-

bajar, tendré de sobra". -"Le advierto que
aquí la gente no es eXpléndida". -"Pero un
artista de mis condiciones no viene todos
los días". El Administrador agrega:- "Solo

falta ya un pequeño detalle: ha de pajar usted
un dia adelantado." -"Hombre!" -"iZué quie-
re usted! La experiencia de otroa notables
artistas..." Roberto busca y rebusca en sus

bolsillos. Saca dos monedas. -"Solo ténjo
aquí quince céntimos. Pero en el equipaje...
Ahí en el hall... ;Enseguida vuelvo!" Roberto

sale de la Administración.

En ei pasillo donde antes se encontra-

ron Antonio y Roberto, se halla ahora aquel,
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en cuclillas, recogiendo los trozos de un

plato roto. LI otro lado de los restos de

loza se ve ahora, de rodillas en el suelo,

a. Kita, colocando todo en una bandeja.. Am-
bos, antes de ponerse de pié, se dan un beso.

Kita se marcha räpidamente, siempre con sus

pasos de baile. Esta escena ha sido sorpren-
dida, desde el otro extremo del pasillo, por
Roberto, que avanza hacia Antonio en cuanto
éste ce ha quedado solo. -"je esta tu novia?"

-"Kita. ¡,1,1a conocías?" -"Un poco; De vista".

-"Te advierto que es una infeliz. Incapaz de.'.

-"Todo lo que quieras; . pero no me digas que en

su vida ha roto un plato. Bueno: ya he visto

al Administrador." -gy qué?" -"Por lo que más

quieras, Antonio, dame cinco duros." -"15.1,
hombre! Encantado." Antonio busca en sus bol-

, sinos y sólo encuentra unas monedas. -"Pues

no tengo más que treinta céntimos". -"J me

voy a tener que ir de aquí?" -"¡No te preo-

cupes! Voy a hacer un vale'.
Nuevamente en la ' Kdministración. Allí

está Antonio, firmando en un papel. 31 Ad-

ministrador le dice: -"Me alegro que haya

venido usted, para comunicarle que la Direc-
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ción ha decidido prescindir de los servi-

cios de la sedorita Ponte". Indijiaaión de

Antonio. %Qué ha hecho Kita?" Voz del Ad-

ministrador, mientras que, en el ante-comedor,

repone rápidamente Kita, en su bandeja, todo

un servicio de té: -"Nos está dejando sin va-
jilla." Antonio, muy digno, replica: -"Si se

va esa seüorita, me voy yo tamLién". -"Usted

no puede irse porque tiene un contrato. .4Cluie-

re el dinero a cuenta del mes, o no?" Muy dig-
no, Antonio, entrega su vale. El Aministra-

dor coge con la punca de los dedos el bille-

te que dejó en lugar aparte y Je ie entrega

a Antonio qua, despAs de mirarlo y remirar-

lo, se lo guarda en Ju curtera.s

-"Toma, dice Antonio a u primo, que le

esperaba en el pasillo. No sé cómo me contu-

ve para no contestar a ese tio idiota: ¡Pues

no ha despeaido a Kita!" Entrega el billete

a Roberto, que este conserva entre las ma-

no. Y si E,ne hablando Antonio: -"Como se em-

pehe, yo la armo. ¿No te parece?". Roberto

se lleva el billete a la nariz, hace un E;esto

y exclama: -"A mi esto me huele muy mal".Pe-

ro reacciona enseguida y agrega: -"Tu verás:
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esta noche Le hago el al,u del Balneario y lo

arreglo todo." Guarda su billete y se dirige

la Administración, donde Don Clodoaldo se

paßea dictando una carta. Roberto, con gesto

Je gran seilor, exclama: -"Vengo a pagar mi

cuenta adelantada". Da el billete al is.dminis-
trador. 'ste mira el papel, lo huele, pone una

cara inefable y termina por decir: "¿Qué bi-
fleto es éste? -¿Ese? Un billete. ¿Lo cono-

ce usted?' -"iQue ui lo conozco!" Roberto se

da cueata de lo ocurrido y explica: -"Es del

cambio que me ha traído un camarero. Mil pe-

setas le di para que ae cambiara"...

2exto de un contrato, con cliusulas

l'ad, estipulado entre la Dirección del

Balneario y Antonio de Juz:Iln. Antonio, en un

rincan del comedor, lee su contrato en el que

se eapecifica que prestará servicio durante

todo el verano y sho podrá ser despedido por

faltas de lala conducta. A Antonio se le ilu-

mina el rostro cuando lee esto ültimo.

Interior de la, habitación que ocupan, en

ol Balneario, Doäa Chucha y su sobrina aru-

ja. kabas S3 arroglan para la comida de la

noche. -"Si tu tio levantara la cabeza y
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nös viese derrochando de este modo!" -"Si el

tío viviese, no comeríamos en el comedor de

tercera, como unos vergonzantes". -"iQuéjatel
En Cuba nos hemos pasado muchos días tu tío

y yo con un tomate y un panecillo". -"¡Y así

hicieron ustedes la bolsa que hicieron!"

-"iAsi! Pues, claro. No tirándolo todo, como

querdis las niñas de ahora. Toma: guárdalo en

la maleta: el terrón de azúcar del desayuno."

-"Pero, tia..." -"Cuando volvamos a casa,ten-
go un kilo lo menos". Interrumpe el diálogo

In gran estrápito de loza y cristal que se

rompe. ¡leude Maruja a la puerta, que abre.

la galería, hay una camarera vieja, a la

que se le ha caído el servicio. Cara de es-

panto de la pobre mujer que, al oir que se

abre la puerta, escapa corriendo. Por la ga-

lería viene el Administräcor. Llega ante el
lugar de la catástrofe. Ve, con horror, lo

sucedido y exclama para si: -"Esa chica!

¡Esa chica! ¡De hoy no pasa!".

El comedor de tercera de Villa Acuática.

Rápida visión de conjunto del comedor. Ttpos

modestos y cursis. En una mesa, Doña Chucha

y Maruja. En otras, diferentes madres, tías
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o abuelas con chicas jóvenes. Entra Roberto,
que se detiene a saludar, -cerca de la mesa
de Dona Chucha,- a una de las senoritas de

la primera escena. Luego pasa a una mesä pe-

quefia, donde lee el menu.
Antonio y otro camarero sirven la comi-

da. (El comedor es 0.rande; pero feo y destar-

talado). Antonio, en la mesa de Dona Chucha

y en otras, se dedica a desacreditar el esta-
blecimiento. Cuando la gente pregunta por la
comida de esta noche, dice confidancialmente
a unos y a oros, que la merluza está pasada,
la carne cruda, la manteca rancia y la fru-

ta podrida. Con esto se producen dos conse-
cuencias: la comida que se dejen los huéspe-
des sin comer se la pasa Antonio a su pri-

mo, que "se hincha"; las quejas por la mala

comida menudean y hay algunos huéspedes que

se quejan ante el propio Don Clodoaldo, toman4o

do como base las mismas confesiones del cama-
rero. La bronca que echa el ädministrador a
Antonio es épica. -Pues despídame usted!",

replica éste imperturbable; y, cuanto más se -

, exalta Don Clodoaldo, ms repite Antonio su

frase, esgrimiendo en la mano su contrato.
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El mismo salón de la primera escena,des-
pub de -la comida. Los huéspedes se acomodan

en sillas y bütacas para presenciar el tra-

bajo de . Roberto, colocado ante dos cortinas,

que han sido corridas entre el salón y una

galería que cruza por detrns. Roberto hace

sencillos juegos de manos con una baraja.Se
trata de una simple adivinación de cartas,

que deja absortas a las senoras y señoritas

de la reunión. Sobre una mesita está la ba-

raja. Roberto toma con la mano derecha un

número cualquiera de cartas, que conserva,

boca abajo, entre el pulgar y los otros de-

dos. Extiende inmediatamente el brazo dere-

cho ante el público, mostrando el anverso

de la primera carta, que él no puede haber

Visto. Y, sin la menor duda, exclama inme-

diatamente: -"iEl tres de copas! in rey de

espadas! etc." El ingénuo público aplaude,

sin darse cuenta del inocente truco, que An-

tonio, situado cerca de RObfrto, descubre en-

seguida: enfrente del artista, -o sea a la

espalda del( público,- hay un gran espejo,

colgado de la pared, y en él va viendo Ro-

berto, tranquilamente, una y otra carta.
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Otro nu:ilero del programa consiste en ensar-
tar Roberto con una espada la flor que An-
tonio, des(.0 lejos, le tira. El truco obtie-
ne pleno dxito y se repite. Entonces podemos
ver que la realidad es que no hay tal flor
ensartada, sino un sencillo, -y rapidísimo-
cambio de espadas, merced al auxilio de un
Botones, colocado detrás de la abertura de
las cortinas, -ya en la galería,- el cual
es el encargado de dar a Roberto la espada
que tieneya la flor y quedarse, al propio
,iempo, con la otra. El júego lo hacen apro-
vechando el momento en que Antonio llama la
atención del público con la flor que va a
arrojar (y que luego, naturalmente, en vez
de tirar, oculta).La segunda prueba obtiene
aún mayor dxito que la primera. Ya salón hier-
ve en comentarios; las muchachas charlan en-
tre si. Doha Chuche es todo aspavientos; Ma-
nija, en cambio, permänece impasible. Duran-
te este intervalo,e1 Administrador pasa por
la galería, detrás de la cortina, donde está
el Botones esgrimiendo otra vez la espada de

la flor. -Qué haces te ¡Largo de aquí!" Y,
sin esperar la contestación del chico, le &I
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un pescozón y luego un puniapi6; contundentes

argumentos eue hacen oue ei Botones salga co-

rriendo. Roberto, eh tanto, con la espada

•desnuda, agradece las insistentes muestras

de agrado de la concurrencia, que pide ver

el experimento por tercera vez. Y, como Ro-

berto e2 hombro amable, se dispone a tripi-

tir la ' prueba. Pero el fracaso es ahora mo-

rrocotudo, porque en vano se esfuerza nues-

tro hdroe en cambiar la espada... hasta que

llega un momento en que el pdblico se dá

cuenta y prorrumpe en risas y en intencio-

nadas miradas de compasión. Pero Roberto do-

mina la situación. Reconoce que la flor se

evapora en el camino,por el calor. —"Y qué?"

—anade—.11sta no es mi especialidad. Lo mío

es el canto. ¿Querdis que cante el fox titu-

lado "Ya no me duelen las muelas"? Grandes

muestras de aprobación. Roberto sigue: "Sólo

necesito un pianista, que me acompañe. ¡Us

tan conocido el fox! jo hay un distingui-

do caballero o una bella señorita que tenga

esa amabilided?" Nadie se mueve. Algunas ami--

ae hacen a , ruja indicaciones, que ella re-

chaza. Roberto, oue lo observa, continúa, re-
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firi4ndose a %ruja: - Esta sehorita del lazo

azul es wia artista consumada". Y lla protes-

ta.	 -fliOhl Si, si. Me constan su

arte y su buen gusto". Y,, 	 estos y otros	 -

airopos, la compromete, pasando Varuja, a su

pesar, al piano del salón, desde el cual acom-

paña, de memoria, el fox nue Roberto canta.

Terminado el número, entre aplausos, Roberto

-pasa el guante. Algunos esaectadores se van;

otros ponen mala cara. Hay uno que dä diez

cgntimos; otro, quince; 'Doña dbucha, cuando

le corresponde su turno, entrega una perra

chica. Al terminar la colecta, Roberto cuenta

lo recaudado: dos pesetas con ochenta cdnti-

mos. Duda un instante, va hacia las cortinas,

se detiene, vug lvese y, ya con decisión, se

dirige a Maruja y le dice: "-Tocamos a una

cuarenta"-; e intenta darla la mitad de lo

recogido. 311a se indigna. -"Por guión me

ha tomado usted?" -"Perdón, señorita. Es que

he supuesto que está usted muy necesitada,

porque su bondadosa tia sólo me die) cinco

cg ntimoe." Enseguida, agrega Roberto: -"Res-

petable público: me hallo tan agradecido a

sus bondades y a su generosidad, que estoy
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dispuesto a re petir el numero". -"No será

conmigo", contesta aruja.que se ha pues-

to de pié, va en busca de su tía y, a poco,

desaparece con ella del salón. -"Lo lamento,

seäorita; pero advierto al distinguido pdbli-

co que, cuando yo canto, nunca me falta acom-
pahamieno. Voy a repetir el ntímero; pero na

en' tiempo de fox, sino en tiempo de marcha".

Y vuelve a cantar el fox, en el mismo tiempo

que antes. Primero se pasea y, cuando ya to-

dos los presentes empiezan a corearle, se mar-

cha del sal6n, seguido de todos loe circuns-

tantes, que no cesan de cantar. 111 se inte-

rrumpe un instante y dice:	 alego, o no*

tengo acompahamiento?" Y sigue andando y can-

tando sin abandonar el ritmo, que guardan

tsmbi6n todos los que van detrgs. Recorren

una galería, suben una escalera, liegen a

otra galería, donde se hallan las puertas,

todas iguales, da diferent ee habitaciones.

Al lie tjar ante una puerta, Roberto la abre,

hace un gesto, mitad saludo y mitad amena-

za, y se mete en su cuarto. Los dem4s, sin

dejar de tararear, se van distribuyendo por

pasillos y ;abrías hasta que van entrando

Legado Guillermo Fernández. Shaw. Biblioteca. FJM.
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también en aus habitaciones. 7,41n el interior
de la suya, Roberto comienza a desnudarse,
fibando el numero. Una serie de cambios de

planos permite advertir que todo el Balneario,
-los huéspedes en sus cuartos, las camareras
sobre el balaustre de la terraza, los cocine-

ros y pinches en sus menesteres y hasta el
Administrador en su oficina, -baila, canta o

silba el fox, que termina Roberto al meterse,

ya con el pyjama puesto, en le cama.

Detalle principalisimo de toda la actuación
de Roberto, ha sido la intervención de un se-

ñor 7ordo que, aquejado de un fuerte dolor de

- muelas/ que denota el panuelo con que lleva cu,-;

bierto un carrillo, hace al principio gestos

doloridos, luego se ríe cuando los demb con-

currentes, vuelve a sufrir pinchazos horren-

dos en sa flemón y finalmente coree, como to-

dos, el "fox" y acaba metidndose en su cuarto,

q uitándose el paüuelo y cantando el estribi-

llo jubilosamente: " 'Ya no le duelen las mue-

las:'
El departamento de electricidad del Bal-

neario. .1.11 cuadro de luz. Un reloj, en la pa-

red, que marca las 12 menos 10 minutos. Senta-

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FA!.
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do en una silla, un eepleado de die ta edad,

leyendo una novela. Pasa por delante del cuar-
to del Administrador. -"Nué hace usted ahí?
Ya es la hora... iy la luz gastando!" -"Fal-
tan diez minutos, sehor". -Cómo?" Don Clo-
doaldo mira el reloj, comprueoa con el suyo

que saca del chaleco y comenta: -"Es que voy

adelantado".
En 01 interior de la habitac4.6n de Doña

Ghucha y Martaja están ambas acostadas. Para
mayor economía duermen las dos en una sola
cama. De pronto, Maraja se incorpora. -"iQué
sed tengo, tía!' -"Pues bebe, hija, que el

agua no cuesta". Manila se encuentra con que

el yerre d'eau de la mesilla de noche está

vacío. Se levanta en-conces, luciendo un pri-

moroso pyjarea. , y mira el lavabo, Tia no tiene

•fito, pues es un modesto palanganero. -"Voy
a buscarla al comedor", dice entonces. -"Echa-

- ta- el abrigo", le recomienda su tia. Y, afeo-

- tivamente, Manija se poné/ sObre los hombros,

su abrigo de piel, que recoge de una butar
quita inmediata a la puerta y, con el yerre
d'eau en la mano, sale a la galería, recorre

ésta, baja la escalera y se encamina al co-

mredor que ya conocemos, donde llena de agua
Legado Guillermo Fernande Shaw. Biblioteca.
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la botella, no sin antes haber bebido ella

en el vaso. Vuelve enseguida sobre sus pasos

va hasta la escalera, que comienza a subir.

n este momento vemos el reloj del departa-

mento de electricidad que marca las 12 en pun-

to. suenan las campanadas. 31 empleado se le-

vanta pausadamente y corta el interruptor. La

obscuridad más completa ha invadido el edifi-

cio. Poco a poco, entre las tinieblas, se adi-

vina la sombra de Manija que, cogida al pasa-

manos, va subiendo la escalera. Al llewztr al

piso primero, enfila la galería, merced a un

breve res)landor de luna, que permite obser-

var su rostro un poco desconcertado. Se pier-

de su silueta en la obecuridad_ de la galería.

3n tedio de las sombras, se advierte

una puerta que se aure; una (Mil claridad

que entra por una ventana permite precisar

los muebles de una habitaci5n Igual a la de

Do2a: Chucha; pero, al abrirse la puerta y

aperecer la silueta de Manija, quien se in-

corpora, en la cama es Roberto. glla avanza a

tientas por el cuarto; deja el yerre d'eau

en la mesilla de noche, se quita el abrigo

que coloca en un silloncito, cerca de la

, hado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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2Lerta y, vunvese luego hacia le cama. -"Ya

estoy aquí", dice la voz de Naruja. Roberto

se tumba de nuevo, sin decir palabra, Ella se

aete en la cama y, al arroparse exclama: -"

-"¡Qué frío hace, tia!" Entonces la voz grave

de Roberto contesta: -"No tanto: iNo tanto!"

Jn pequeho chillido y Marula, que salta de

la cama, coge aeresurndamente el abrigo y sa-

le despavorida a la galería. A tientas y des-

concertada, abre equivocadamente dos o tres

;viertas más„ Liando recibida una vez por un

aeñor malhumorado, otra por una chicas que

están an levantadas, etc. hasa qee al fin

llega a su cuarto, donde la esnera su tia

sentada en la cama. -"Aué te ha sucedido?"

-"¡Horrible! ¡Es pantoso! Teneos que marchar-

nos de aquí mahana niseo". -"Pero, uiu4 di-

ces?"...

Las 6 de la maftana en el lelol del de-

partamento de electricidad. Maruja, ya ves-

tida, habla con un empleado y le comunica

cee ella v su tia se van en el auto de las

7. El empleado tiene que deszertar a Don Olo-

doaldo, que se lavanta de muy mal humor para

hacer la factura de las 'tildaras. -"¡Eso se

'lado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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avisa!" Escena de Doña Chucha y su sobri-
na cerrando maletas y dándose los últimos

toques.

Por una galería, Kita con un maletín.
Va gimoteando, pero con sus pequeños pasos

de baile. Detrás, Antonio con cara de sueño

y, en la mano, una jaula pequeña con un gri-

llo.

En la Administración, discusión de Do-

ña Chucha con Don Clodoaldo, protestando por

la carestía de la cuenta.

Salida del autobús de Villa Acuática.
Doña Chucha y Maruja se acomodan las primeras.

Suben al coche otras personas. Tierna despe-

dida de Kita y Antonio: -"iEspg rame en Sibe-
ria, vida mía! Toma este grillo, para que te
acuerdes de mi"... Se besan. Arranca el au-
to. Escena en el interiorudel coche en mar-
cha. "El caso es, -dice Doña Chucha,- que yo

tengo que tomar otras aguas, porque... ;estos

- dolores de estómago!" -"Pues vamos,-responde

Maruja, -adonde debimos ir desde el principio.

¡Vamos a Mondariz!". A Kita, que oye este diáe

logo se le anima el semblante. -"iUy! ¡Monda-

rizt ¡Qué ilusión! ¿Ustedes creen que en Mon-

Legado Gtúllernta Fernández Shaw. Biblioteca.
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dariz admitirian camareras coreográficas?"

Un pollo, que va enfrente de Rita, sonríe.

Ella coquetea levemente; el grillo canta y

Rita lo coge y pone una cara muy seria.

Por un pasillo del Balneario, Antonio

lleva en una bandeja, el servicio de un de-
sayuno. Anda con los mismos pasos de baile

que Rita, en la que, sin duda, -lo delatan sus

ojos,- va pensando. Al volver una esquina, tro-
pieza con el mismo Administrador, cayendo al

suelo todo el servicio. Caras indefinibles de

uno y otro, que quedan mirándose.
Investigaciones de Roberto para averie;uar

quién es la chica que entró en su cuarto la

noche pasada. En cuanto que ve a una sehori-

ta con una posible tia, se acerca a ella pa-
ra preguntarle cualquier futesa. La chica le
responde con naturalidad y 61 se aleja di-

ciendo: -"Muy simpática, pero no es su voz".
Paralelamente, hace también Roberto otras ave-
riguaciones en el comedor. Allí, al mediodía,

le piden que repita por la noche la exhibición
del día precedente. El sehor gordo de las do-

loridas muelas le da cinco duros para que no

deje de actuar, porque de noche es cuando más

Legado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.
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le aqueja su padecimiento y la piececita que

canta Roberto es el dnico especifico que ha

encontrado capaz de aliviarle por completo.

Roberto toma el billete para asegurarse un

día mgs de permanencia.- Cuando los comensales

entran a comer, Roberto echa de menos a ,aru-

ja: -"La pianista, por lo visto, se enfadó

conmigo y se ha cambiado de comedor. Y, a lo

mejor, se ha ido por no verme".- En este mo-

mento, aparece Antonio, con una cuenta, al

lado de Roberto, y asegura: "-Se ha ido es-

ta mañana". -"¿Cómo? ¿Que se fué esta maña-

na? ¿La viste td?" -"La despedí yo. Puso to-

da su alma en aquel beso." -"¿Es que te dió

un beso?" -"iY yo a ella! ¡Es adorable mi

Kita!" -"Ah! Hablabas de tu novia". -"Pues

claro. ¿De quién creías?" - "De la señorita

del lazo azul". -"¿La señorita 'ilaruja? Tam-

bien se fud esta mañana. Con su tia". -"iNo

me digas más!".

21 comedor ha quedado casi vacío. Los

camareros se ocupan en recoger en grandes

bandejas los vasos y platos que están aún

sobre las mesas. Antonio toma la suya, lle-

na de cosas. El peso es grande y la coloca-

Legado GuillPrzno Fernández Shaw. Biblioteca.
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ción, por lo visto, deficiente. El caso es

que todo se viene a tierra con formidable

estrépito. Y Antonio, que al querer guardar

el equilibrio, tropezó con una mesa, ha caído

también al suelo y mira con gesto inexpresi-

vo el resultado de la catástrofe.

Roberto en su cuarto hace su equipaje,

que consiste en la baraja, las flores de te-

la, las dos espadas y un pequeñísimo envol-

torio con el pyjama y unas zapatillas. Lue-

go, en una galería, se encuentra el sonor gor4

do, desesperado porque le duelen de nuevo las

muelas. 'Me voy con usted de paseo y, allá

en el campo, si me hace el favor..." -"Caba-

llero: yo no voy al campo: voy al mundo".

-",Cómo? ¿Se marcha usted?" -"Acabo de reci-

bir un telegrama contratándome para la Sca-

la de Milán. -"Joven, por Dios!. (Rete-

niéndole de un brazo).- "Caballero: ¡La Sca-

la!" -"¿Y se irá usted sin que escuche de

nuevo el maravilloso analgésico?". -"Ah, el

fox? Para eso no necesitamos hacer "camping".

Verá usted..." Y ataca nuevamente el fox,

primero al oído del señor; después sin aban-

donar el ritmo, -cantado o silbado,- va a su

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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cuarto seguido siempre por el mismo caballe-

ro y recoge el sucinto equipaje; se despide
de cuantas personas halla al paso y se mete
en el autobús. Tras él se sube, con una male-
ta, Antonio. El cierre de la portezuela del

coche marca el final del ndalero. Mi señor,

desde la acera, saluda muy satisfecho, en se-

rial de despedida.
Escenas en La roja, (el tercer o cuarto

Balneario que han recorrido) en donde Antonio

solicita en vano un puesto de camarero y a

cuyo conserje preguntan si se hallan allí una

tia y una sobrina de tales y cuales senas.

Antonio recuerda que Doña Chucha se llama la

"señora viuda de Fernández". Allí no hay nin-

guna señora viuda de Fernandez, ni señora y

señorita cuyas señas correspondan a las que

ellos dän. Roberto propone entonces una exhi-

bición de sus habilidades. -"No puede ser",

dice muy amable el conserje.- Hay esta noche

función de ópera. Ha venido una excelente

compañia que cantará Aida. Maüana, Favorita.

Estarán tres días. Después, si acaso." Rober-

to y Antonio se miran. Aquel dice: -"No. No

puedo. Compromisos ineludibles.'!. Pasa por

Legado Guillenno Fernández Shaw. ~teca. FJM.
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allí la "compañía de ópera". Son tres ele-
mentos de tipo bohemio.

En un banco de los jardines, los dos
amigos, sentados, hacen balance económico. Ro-
berto no tiene un cuarto. A Antonio le quedan
cuatro duros. jlud 4.acen dos personas con cua-
tro duros por todo porvenir? Roberto tiene une
idea: van a la Oficina de Teldgrafos y cursan

diez o doce despachos a otros tantos Balnea-
rios de aguas para el estómago, dirigidos a

nombre de "Chucha FernAndez", Todo es cues-

tión de tener un poco de paciencia, paseando
por aquellos bellísimos parajes. A las pocas
horas, todos los Balnearios, menos uno, han

dado por desconocida a Chucha, FerngAndez. El

dnico que ha admitido el telegrama es Mondr-

riz. -"iNo cebe duda! En Mondariz está mi

salvación", exclama gozoso Roberto. "Si, Pe-

ro,	 la mía? ¿Dónde estará Kita?".

Como ambos se han quedado sin dinero,

deciden ir a Mondariz andando. ¡Está, muy cer-

ca! Por la carretera caminan los dos amigos;

al principio, muy decididos; luego, cansa-
dos. Preguntan si falta mucho para llegar a

un paisano. Este sonríe y dice: -"inos die-

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJIM.
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cisiete kilómetros! . Otro labrieüo, al

ver sus equipajes, les toma por un torero

y su mozo de espadas.

Comienza a sonar ercri-cri" de un grillo

Esto emociona a Antonio. Y por los prados que

bordean la carretera 'comienzan ambos primos

a buscar el grillo, cuyo canto sigue sonando

con insistencia.

El canto del grillo continda. Pero ya

el que chilla es el que, encerrado en su

lita, está colgado ea una habitación que aän

no vemos. Lo único liue vemos, ocupando la an-

chura de la pantalla, es un letrero: ACTO SE-

GUNDO. Corresponden ambas palabras, ya redu-

cidas a un ejemplar de una publicación de tea-

tros que esta leyendo, sentada en una silla,

Kita. Se levanta esta, coge la jaula y le ha-

ce fiestas al grillo. La habitación es modes-

ta, pero muy lim2ia y alegre.

Un salón del Balneario de Mondariz,con-

currido por distinguidos agaistas. Entre ellos

figura una senora de unos cincuenta arios,muy

presumida, que conserva aln rasgos de una be-

lleza que comenzó a marchitarse. Esta sedo-

ra que, COAO sa verá mls tarde, es Doha Be-
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29.-

ren Guala, usa impertinentes para ver a las

personas que pasan: los jóvenes le llaman es-

pecialmente la atenci6n; pero los que se acer-

can a ella lion cotorrones, que la adulan. El

salón es magnifico; reproducción del autdn-

tico del Balneario.

raterior del establecimiento de Monda-

riz. Llegan a 61 Roberto y Antonio, muy fati-

gados. Se presentan modestamente y son aca ;i-

dos con extraordinaria amabilidad por el Ad-

ministrador; tipo joven y simpitico, en con-

4raste con el de Villa Acuntica. -"No hay I ra-

cantes de camarero,- le dice a Antonio;- ¡pe-

ro no faltaba mns! Usted presta servicio des-

- de hoy". T, digigi4ndose a Roberto: -"¿Y,us-

ted?" -"Yo soy un artista, pero no para un

Balneario de esta categoría". -"¡Pues y. lo
- creo! Sólo con asa figura y con esa cara ten-

dr4 usted un éxito, no lo dude. Usted aquí

trabaja; y nosotros, honradisimos." -"Temo

no estar en condiciones".-%Qné tene? ¿Que

se rían de usted? ¡Si precisamente ahora lo

que quiere la ente es reirse." ncantados

con la acot;ida dispensada, ambcs primos de-

ciden quedarse en Mondariz.
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Primera sorpresa: encuentro de Lntonio
con Kita. Júbilo de ambos. Segunda eorpre-
sa: la de Manija al ver a Roberto; pero co-

mo ella en realidad ignora con quien le ocu-

rrió la aventura de Una Aculltica y sabe

que Roberto va de Balneario un Balneario, no

ce muestra extraiada al encontrarle y s ola-
Lente comenta con su tia: -"¡Vapluel Ya estli
aquí este ;Itere!" El saluda a via y eobri-
na. Ella le dice con intención: "Le ad-vier-

to que aquí he una magnifica orquesta".

Esa noche en hiondariz no huy fiesta.

orquesta toca en el gran comedor miencras que

la gente come.

Roberto y Antonio, en una habición,ea-
can de la abierta maleta del segundo un era-

de 222£11111. -""enos mal que leniae dus.
Pero me ha dicho el encargado del hotel quc
es imprescindible." Antonio, que ya está ves-

tido de smocking, deja a su primo para ir a

servir la mese.

En el cernedor, todo el mundo de etiqueta.

Les sehoras, el?.gentementa ataviadas, lucen

es216ndidas joyas. Knte una mesa, Doña Beren-

guela, con otro traje, come y, de cuando en
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cuando coquetea con los cutorronee que se

acercan a saludarla. Al alejare uno de äs-

tos, quiere seguirle con la vista y busca

sus impertinentes, pero no 10 encuentra.

."11,os dej.6 en el cuartel", suspira melancó-

lica.

Antonio viene sirviendo uno de los pla-

ob. Cuando se acerca a la mesa de Dcha Be 7

renguela, ce dä cuenta de que allí está su_

Uu. Del salto que dE 2e le cae parte de lo

que lleva en la fuente. Se vuelve rápidamen-

te, sin servir, y no para hasta el office,
donde se encuera con Kita, a quien refiere

cl apuro en . que se halla.	 la tia Be-

renGuela! i,Te lo comprendes? Couu WB vea de

camarero, me deuhereda." Llega, en tanto, al

2ai.tre, extrhedo de la huida de Antonio.

quiere obligarle a volver al coaedor; y 61

de horroriza. Kita resuelve la situación.

-"Ea que se ha puesto enfermo." -"¡,QuIS lle-

ne?" -"Creo que un ataque de berenguelitis.
-Pero no ae apure usted: yo le ausUtuyo." Y,

en efecto, Kita, eiempre con su modo carac-

terístico de andar, pasa con la fuente al

comedor.
.! .ido Guillermo Fenümdez Show. Biblioteca.
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La orques.ina ha comenzado su concierto,

amenizando la comida. Roberto, que no se ha
enterado dei incidente ocurrido a Antonio e
ignora :por tanto que an Mondariz esté su tia,
espera, en estancia inmediata al comedor el
momento do ,salir a cantar con la orquesta. El
smocking de su primo le eeá corto y, al mis
LIJ tiempo, ancho. Por eso su fiuiça, resulta
u_n poco ridícula cuando se presenta ante el

pablico. tste le recibe con sonrisitas y co-

2gen-..arios de broma. ütaca ur, nuevo número la

orquesta; Roberto canta con ella, pero como

su vol.; es pequelia, le tapa la orquesta y ape-

nas si le oyen los comensales. Mueve la boca,

gesucula, acciona; pero nadie se entera de

lo que canta. tn vano Dona berenguela inten-

ta ver al cantor. Entonces, manda a Kita a su

habitación en busca de los imperUnentes. Dis-

tintos mumenos de la canción; de los rostros

de los hutispodes pugnando por oir, y de la

cara interrogante de Doha Berenguela, que ni

va ni oye, ni unGiends. Coincide la llegada

de Kita, portadora de los impertinentes, con

la terminación dei número. Nadie a2laude. En-

tonos Roberto dice con gran naturalidad:
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-"Sehores: en 19 rinera ve je canto y que

no ronc el disgnä, uid:, pnblico en una enorme

ovación." Suenan entoncee ffluchos aplausos y

comentarios expresivos: -"iPues es gracioso l

iQu4 fresco! i2e2,4 oimptIticot" Doäa Berengue-

19, a quien el timbre da la voz ha extraña-

do ahora, 2S aplica ios impertineles, mira

hacia Roberto, • da un grito y cae .edio des-

mayada en brazol de Kita, que acude a auxi-

liarla. Roberto ve entonces a su tia; se so-

brepone a la morpresa y exclama, dominando la

situación: -"Señores: yo no soy un cantante.

Spy Roberto de Mendoza y Guzmán, sobrino de

la señpra condesa de la Alameda. Y como sa-

b‘s rue hoy cumnlia los veintiocho anos...

(Do& Berenguela, ene ya hable abierto los

ojoe,	 incorpora, halauada)— he venido a

felicitarla. Y se me ha ocurrido e-ta ingénua

estratagema para sorprenderle cariñosamente."

Y corre, lleno de efusión, hacia Doña Beren-

gvela, en cuyos brazos cae. La señora no tie-

ne rwle remedio que aceptar la situación; y,

en cuanto se ha repuesto, explica a las per-

sonas de su alrededor la grata sorpresa que

he tenido con la broma de tan buen gusto, de
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'u sobrino. M. ineidonte ha producido sen-
saci5n entle los comensales. tin la mesa de

_da Chucha y aruja hay tamoi4n sus comen-
tarios. . La 1?ropill Maru a eomenta: —"No estg,
tan mal este chico'.

Mieh'„cas tanto Kita, ha corrido en bus—
de Antonio: —"iEsLamoz. oalvadus! Tu tia

cariäosislue evn Roberto. PruAntate tð
-..hora". —"De nirl;una manera. Vil sejrndo ha-

111.,2¡» de un Lubrine nu hay quien te lo crea."
Gin eLbsrLu, tanto le rt.:tga la novia que An-
tonio se acerca u la luesa donáe ya come Ro-

berto con Don Ee/enguela. Ezi terlinado (o

terLinan) de tomar unos lenguados al gratin.
j Anterio . se disPore	 cambiarle los pla-

tos pera servilles los tournedos q	 ha traf—
do er una fuente y ha dajed G sn uill„ mesa su_

pletoriE. c en un aparador inlledieto. Cuando

la seü,org reconoce tn el • car,arero t. su otro

sobrino, es“ a punto de sufrir otro desma-

yo; pero se impone il disimulo y, mientras

-,T7e 41 cambia .los platos, hatlan entre si

afectando la mqr or naturalidad. —"Ei qüe tie-

nes una novia inaceptable; que eres-Un perdi-

do; •7 eso jo no lo puedo aparar. Cuando ha-
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vas dejado esos amoríos nefandos, te perdo-

naré." -"Pues yo na dejó e. mi adorada Kita".

.-"Xs increíble". Antonio mira sin responder

a su tia y se va en - busca de los tournedos,
de los que se sirven Dona Berenguela y Ro-

berto. Entonces la tía insiste: -",15s tu úl-

tima palabra?" -"-iLe. última!". -fl iqué bochor-

no para un descendiente de Guzmán el Bueno!

Seguirás siendo camarero toda tu vida. An-

tonin'se impresiona y 'dice con acento paté-

tico. -";Un descendiente de Guzmán el Bueno?"

Duda un instante y, eri un arranque heroico,

agrega: -"iAhí va el cuchillo!" Y, en efecto,

mientras que en la mano izquierda mantiene.

la fuente, con la derecha extrae del bolsi-

llo del smockirpr, un cuchillo, que entrega a

Doha Berenguela... para nue corte el trozo

de carne que acaba de servirse. Desolación

de Kite cuando se entera de lo sucedido.

Escenas en el manantial de Mondariz.

Contrastes entre la finura de Dona Berengue-

la y la ordinariez de Doüa Chucha. Roberto,

por deseó de su tía, SIR va a Vigo a equipar-

Se. Aparición de un nuevo nersonajs: el chau-

ffeur de Do?1 Berenguela, 3n cuyo aUtomóvil

egade Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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va a rta.Lizar hobertu el viaje. Eb un hom-

bre- de cuarenta y Ganos ahos, buen mozo y

de. _ajpecto itico. reves mGmentos de ea-

rte :Gura y de tiendas. en V16o.

4 regreso, el coche suj:re una avería,

no funciona la puestu un marcha. gntonces el

,..,auffeur hace ucio_Ue la maLivela para poner

maruna el mo4or.
Sdenan l	 notab. de un chotis.

o. uei meuzíniGo y la manivela, dando

vu	 ,, ce toman tn el brazo y el manu-

b:1:1, Lc un organillero y un or¿anillo, res-

pectivamente, que tocan en los jarUnes del

Lalnearlö deLonLariz, donde Ise celebra la

verbena del ' Üurmen. huy gran anii.laoión. Ro-

- berto, elegantemente vesidó, pat..con

ru pc	 cdinc. Dis;Intos detalles de

la verbena. Escena apaxte de Kita Antonio:

indinaUu por la diferemzia . de trato

que reciben Ue cu .21a Roberto . y 6.1.

. i-epeiciGn del lux de ,Villa Acuätica.

:,»aal del niámcro, cantado po hoberto y toca-

) al piano por :ruja. Pero cOmo esta vez, -

sil. 1u6ar.de hacerlo por neceidad, lo hace

„oerto p	 y como una Glaci_a que rea-

aão Guillermo Fernandez Shaw. Biblioteca.
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li gan el y ella, hay al final unalcoleca be-

n6fica. Roberto recoge cuatro o cinco mil pe-

setas, que enrega a i;iaruja en su totalidad.

láejo.c . dicho, 61. se quecia, como en Villa Acuá-

tica, coa uaa-peseta cuarenta	 ntimos. Esto

da lugar a uit pequen° diirt enre los dos jó-

venes, cada vez un poco más colados. La esce-

na no pald. .LnadveYtitia para Dona berengucla,

que se 'habla hsuao ciertas ilusiones con res-

a au UUÜrillo. 1Jaa hobero, cuando se

acerua de nuevo a elia, , sabe cawelaria; y hay
MIMMORIBIMIIn•nn

un momenGo en que a seaura se derrite escu-

chando a su sourino.
isuunu en_que Kia inGenta congraciarse

con Dona Ifereagueia, .6norantu do ,lue es la

auvia d 1un.iO. Kita procura haujrsele lo

laás slülpica posible. La adula, hablándola

uu belleza, de au eiegancia; incluso de

uu jauu dd ella la qua, en UA momento

dado, sin darla iÄpurtancia, habla de las re-

laciones ya formales do .aru j a y Roberto. In-

dignación de la danura... que sigue .indignada,

en su pròpia hablación; paro ya no con Kita,

sino cou el propio iioberto, a qu'un comuni-

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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ea que ella se opone a tales relaciones.

Esta escena termina con un lloriqueo

la tia, que llama ingrato a su sobrino.

Roberto no ha renunciado al carifío

Üd aruja, a la que participa la oposición

de Dona J3erenguela. Loe novios se ven de

ocultis. Pero a Dona Ohucha le ha impresio-

Liado id razOn que da aquella para oponerse,

'casada ea id diferencia de clases y ocultan,.

do	 -iardatiero mo-tivo. i, aunque es, seoin

,Jd.Oknálüde tacana, como le chifla emparentar

con la aristocracia, comienza a querer apa-

bullar con su dinero a Uona berenguela. En-

carga para ella y su sobrina los más ricos

rti .jes de Vigo, compra un magniiico automó-

vil y reparte, pródigamente, propinas entre

el pereunal dei balneario, que se ueshace en

adulaciones. En contraste también con la Do-

na Chucha de Villa Acuática,- esta Doha Chu-

cha de ILIondariz ha mejorado noüablemente del

estómago y se encuentra muy bien .. i Es mara-

Vii1G8C el cambio l karuja se siente feliz.

Romería en . torno de la ermita de 	

	 Concurrencia popular abigarrada. Esce-

nas y grupos propios de romería. Entre los

4ado Guillermo Fernández Shaw. BIlioieca.
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concurran-Ged, Ra pe* y Maruj _ (;on Doäa Chu-

t y orod agülstas. hozo j mozas se divier-

4an: ealii.o4 de pandeiro j ball. De pronto,

empieza a lloyer. D1eoluci6a de la romería;

Caua uno tira por	 ludo. Corrido, corrien-

lazujtz y hoberto, bolos, be guarecen en

tal molino, conde ze está celeLranclo una bo-

. L__1.51 son 1...y bien aco&i. Pr:sencian

unal#Leira; pirticiun en la cci,ia de los

talbli.n con los novioo, 1: quienes

u.Loe hoLer,o: euailLo ebta y yo /lus case-

iiKUbe en re.cdo do la uarde ue hoy, se bel-

-	 JAI Jus~, en nuesIrL	 .J.Jdn de-

li	uo lau boa 1 o1ulare3 gallegas.

iueru llueve ,raLus y loa dos -,y6yets se do-

uldeu J4.ir;	 U0110 adu llueve, el

dueno deJ.	 i;JJ (.1á ln enorue 2araguas,

jajJ al cual comienzan 311 ra L;rea 2or la ca-

inIG9la. r- -.1:4 ir cobijados 2or el araguas,

.a.rua y j0G3.CtO tienea que ir del brazo y

muy cdrea- esta ilitu8ci6n leJ su 7dere el re-

caerzio dei flivolo dueito de amor le la-ya

conocida uuestra,-epere ta Bajo la lluvia, que

comieazan a cantar illierras que o-minan. Es

la llora crepubculax.	 ;o, un des-

tciut;uiliertno Fernández Shaw. Biblioteca. E.T111



1,-;arr& de 1	 ‘,o„,	 un trozo de

ciela por e:. cual lanza Liun rayos obli-

cu,ut, el scl an Ga oGa;Do. Lluev iaonos. La

c;urrawra asciende has:ia L. cima da una bre-

ve loma. Al 112jar a ella, los eaLos se de-

tienen j, cara al sol, conl;a “1-)lan, -aún en

_ Ano dL,-	 pdsculo. 21 .24r„uas abier-

) queda inol-uaito u brá. g- pai sano

que ian ii direcuUi cortra‘ia .„-,or la en-

rreer-1, ve al 2rincipiu uSlu al 2.ixaguas;

2fonGD aavic.cfe, pzeocuadas ni su te-

„ las e-Aacas le loa dos j ‘ivenes cuyas

t3 se apruxiinan GUJ03 labic3 3e besan.

2,-J lu	 JJAaan;a, acumpaíladi ahora de

2.e Tic-1f°. Ilober) j Truja, deprisa,

1:39111,%31.221£ 91 tiew2o perditn arrecia

j un ranalazo de •:;.-111:GO vuelve

. u del ravg s. lcha altue3es los

:rrer; 1)9,UJ as t . ata la lluvia que

cae 4a le ue reZugiall an la pelueüa garita de

uu -,,rInsfermal-Jr de luz elletrica. Al ile-

• :r, sauudu	 rua, asi 00110 ü: paüue-

lo que :),obarto se habla pue&dc sob2e eu s OL

raro de fielro, can 1•1 copa redunda hundi-

da en el canHru. 4k.ruju mirb, el) reloj (14

ado Guillermo Fernández Shaw. BIlintecw
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pulsera, que marca las siete y media.

El mismo reloj... o, mejor dicho, otro

reloj igual, colocado en la muñeca de Doña

Chucha, y que 4sta mira asustada, dentro

del automévil, que recorre varias carrete-

ras inutilmente en busca de su sobrina. Lle-

ga el coche al Balneario. Doña Chucha pregun-

ta a Kita si han llegado Maruja y Roberto.An-

te la contestación negativa, parte de nuevo,

desolada, en busca de la pareja.

En el interior de la garita, ya con po-

ca luz, esperan Maruja y Roberto que cese de

llover. La garita tiene en el techo una gote-

ra; y, gota a gota, va cayendo el agua en el

centro del sombrero del muchacho, que, poco

a poco, va embalsando el liquido. Cuando por

la carretera pasa un auto, gritan por las

ventanas de los aisladores; pero nadie los

oye ni atiende.

Kita, en el Balneario, cuenta lo que su-

_ cede a Dona Berenguela. Y esta, acompañada

por la camarerita -que sigue adulándola,-

decide salir también en su coche, en busca

de su sobrino. Rápida visión de Antonio, que

está desesperado, frotando y sacando brillo,

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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en el comedor, a unas bandejas de metal.

Un faro en una carretera. aru j a , ya de

noche, aprovecha el momento en que. el haz de

luz enfoca la garita para mirar de nuevo en

su reloj: las nueve y cinco. Sigue llovien-

do. Pugna, sin embargo, Maruja por salir; pe-

ro la puerta, de madera, se ha hinchado y no

puede abrirse. Distintos focos de coches por

carreteras. Cuando Roberto ve un nuevo faro

que se aproxima, saca una pistola y asomán-

dola por una ventanilla, hace un disparo.

-"iAlli estáni 2 Dice Doña Chucha, -toda con-

gestionada,- al chauffeur. , Este detiene el

coche cerca de la garita, enfilando con el

faro la puerta de ella. Roberto y aruja dan

gritos. El mecánico baja del auto, se acerca

a la garita y,-no sin trabajo,- logra abrir

la puerta. Doña Chucha, que ha descendido

también, abraza a su sobrina que sale en

primer lugar. Roberto aparece después, se

inclina respetuosamente ante Doña Chucha y..

vierte sobre ella toda el agua contenida en

su sombrero. Susto e impresión de Dolía Chu-

cha. Gran indignación despuda por lo suce-

dido. Disculpas de él; amenaias dé la señora,
Legado Guillermo Fernández Shaw. Matera. EINI.
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mediación de Maruja... y al fin suben los

tres en el automóvil.

En el Balneario, Doña Berenguela agra-

dece a Kita la taza de tila que le ha hecho

para calmar sus nervios. Al fin, llegan los

novios con Doña Chucha. Esta mantiene ante

Doña Berehguela su actitild de indignación;

-"La honra de los Fernández, -clama,- está,

en entredicho. Y el honor de los Guzmanes

4 tienq que resplandecer." -"Pero, ¿qu g dice

usted, señora'?" -"Que si una señorita y un

caballero han estado juntos en un espacio

de tres cuartas de anchura, ese caballero tie-

ne obligaciones ineludibles que cumplir." Es-

to es lo que mueve a Doña Berenguela a acep-

tar la boda de Roberto y aruja.

Pero,. ¿y el otro sobrino? Aquella noche

durante la comida, Antonio sale al pequeño

tablado 'en unión de Kita y bailan un número

que ejecuta la orquestina.

El jogen y elegante administrador, al

verlos aparecer, corre ihdignado hacia el

tablado, pero a medida que avanza y advier-

te la perfección de los ejecutantes y la com-

placencia del público, va frenando su marcha

Legado Gtúllenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJIVL
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hasta concluir paseando entre las mesas y

pavoneándose como si fuese una atracción
organizada por él. Cuando estalla la enorme
ovación que premia el bailable, corresponde
a los aplausos tanto como Kita y Antonio.

Este dice: -"El único mérito del baile
es que la senorita Kita y yo se lo dedicamos

a nuestra queridísima tía la señora condesa

de la Alameda de Hércules. Y eso de"héroules"
no va por mi primo Roberto que es un peso es-

tilográfica."
Gran sensación. Doña Berenguela se des-

maya de verdad.
444444-

ACTO TERCERO.- Están escritas ambas pa-

labras, -que se proyectan ahora sobre la pan-

talla,- en letras versales escritas a máqui-

na. Entre los dos vocablos, aparece luego un

punto; con lo cual se advierte enseguida, en
cuanto el texto se amplía, que la palabra

ACTO pertenece al final de un párrafo y la

palabra TERCERO, tras de la cual surgen en-

seguida dos puntos, al principio de otro.
Corresponden ambos párrafos a una carta

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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a máquina dirigida por Doña Berenguela a

sus sobrinos Roberto y Antonio, accedien-

do a la doble boda, siempre que ellos cum-

plan determinados requisitos, que enumera.

PRIMERO .	  SEGUNDO.	  (Por

ejemplo:)... Y QUE HE DE SER YO LA MADRINA

DEL ACTO. TERCERO .	-	 CUARTO.	

En Madrid, Roberto y Antonio leen la

carta con muestras de evidente satisfacción.

Escenas da los preparativos de boda.

Maruja y Kita disponiendo sus equipos.

3n la víspera de la boda, Doña Beren-

guela se confiesa a sus sobrinos. —"Os lle-

váis muchas ilusiones mías. Os habdis preo-

cupado de vuestra felicidad y no os habdis

fijado en mi". Ellos entonces, cómicamente,

le ofrecen dejarlo todo por ella. —Haber-

lo dicho, tia!" Pero Doña Berenguela ya- no

accede. "Soy menos egoista que vosotros".

Y dá a cada uno un beso, en el que pone to-

da la efusión de sus anhelos frustrados.

El acto de la doble boda en una iglesia

madrileña. Doña Berenguela, de madrina. Do-

ha,Chucha, en primera fila. Entre los in-

vitados, buena parte de la Colonia de Mon-

egado Guillermo Fernández Shaw. 131lioteca. FJM.
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dariz. Después, el lunch en los jardines de

la iglesia.

Cuando Roberto cruzó el atrio de la igle-
sia del brazo de su Liáeondesa, entre los

curiosos surge el señor gordo atacado de do-

lor de muelas, quien 89 empeha en que el no-

vio le cante el fox maravilloso en tan "opor-

tuno" momento. Roberto consigue deshacerse

de 41 no sin trabajo.

Pero vuelve a atracarle a la salida,cuan-

do va a tomar el coche, hasta que otro auto

que pasa le engancha con una aleta, le da de

bruces en el suelo y se queda sin un hueso en

la boca.

Un pequeño plano, subrayado por el fox en

fondo, conduciendo al señor gordo a la Casa de

Socorro.

Ml gran automóvil de Doña Berenguela,con-

ducido por Valeriano, el chauffeur que ya co-

nocemos, espera en la puerta de una casa mo-

derna. Por el portal de ella salen dos cria-

dos que acondicionan un equipaje en la tra-

sera del coche. Bajan las dos parejas de nue-

dir
	 vos esposos y, con ellas, Doña Berenguela.

Esta se acondiciona a la derecha del chau-

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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ffeur. %ruja y Roberto, en el asiento pos-

terior; y Kita y Antonio, en los asientos su-

pletorios del interior del coche. Kita lleva

en la mano la jaula del	 -"iAl Esco-

rial!" El coche se pone en marcha. Al prin-

cipio, conversación muy animada entre lcs

cinco. Las dos parejas se muestran muy a bra-

decidas a la tia, que les ha dado, para so-

lemnizar la boda, un anticipo de la herencia.

Poco a poco, la conversación va languide-

ciendo. Los recién cesados cambian entre si

tiernas miradas, que derivan en besos furti-

vos. Doña Berenguela los ve por el visor del

coche. Hay un momento en que intenta hacerse

la disimulada; pero, al fin, no puede conte-

nerse y dice: -"iPare usted, Valeriano!"

coche se detiene y Doña Berenguela obliga a

sentarse detrás a Antonio y Kita y, en los

asientos móviles, a Ro4erto y Maruja. Bea-

nudan la marcha... y ocurre lo mismo que an-

tes. Nueva detención y nuevo cambio de asien-

tos, descabalando ahora las parejas; cosa

también inútil, poreue se arrullan en senti-

do paralelo a la carretera. Doha Berenguela

nerviosísima. Cuando por tercera vez de tic-
Legado GuLlermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.
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\s,	 ne el coche y pone a los enamorados en el
dnico orden no ensayado hasta entonces, las

parejas se adoran en aspa. Menos mal que ya

están en 81 Escorial, a la puerta de uno de

cuyos hoteles deja la tia a sus empecatados

sobrinos, volviéndose ella en el coche, in-

mediatamente,hacia Madrid.

En el hotel los novios obtienen habita-

ciones iguales en dos pisos distintos: pre-

cisamente un cuarto encima del otro. Entran

en ellos,.delan las maletas, se quitan los

abrigos, se lavan y bajan a comer los cuatro

juntos.

Trozo de carretera. Un automóvil que

avanza despacio. Doüa Berenguela eesaho,a con

Valeriano todas las ternuras de su alma y

todo el nerviosismo de su cuerpo, dejándose

besar por el chauffetr buen mozo.

Cuando, en El Escorial, vuelven las pa-

rejas a sus respectivos cuartos, se encuentra

Antonio, -que ocupa la habitación del piso

superior,- con la sorpresa de que Kita se de-

jó corriendo el agua del grifo del lavabo y

está el suelo inundado. Sobre el agua flota

	

ar	
la jaula del grillo, que está a punto de re-

uado Guillermo Feniandez Shaw. Biblioteca.
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recer ahogado. Kita salva, antes que todo,
al náufrago, mientras que Antonio llama a
19 camarera. Cuando esta acude, Kita, re-
cordando sus tiempos de Balneario, la ayuda

a recoger el agua.
En el cuarto del piso inferior, Roberto

y Maruja se han desnudado y están ya en 21.1E2á

ella se mete en la cama; él hace lo mismo y,

en ese momento, dice: -'Qué frío hace, tia!"

2.ruja recuerda y comprende. Pone un cómico

gesto de sorpresa y exclama: -"iAh, granujale
Comienza entonces u caer del techo el agua
que se filtró de la habitación de encima. Ro-
berto sonríe; toma el paraguas, chiquito y

mono, de Manija, que dejaron colgado de una
silla; y, sentados ambos en la cama y bajo

este paraguas abierto, -como antaho en ja-
Meta bajo el del molinero,- empiezan a can-

tar otra vez el duetto de Bajo la Lluvia ,

mientras qiie sus miradas se encuentran.

Rápida visión de Kita y Antonio bai-

lando interrum/i5 el trozo del duetto.
Enmarca el cuadro la embocadura de un

di	 escenario de teatro; y, tras ella, descien-

de un telón.
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. 	 •••••••••••••••n•n•n••••••••



,‘:41
I eatral

, 26, 1." 8
77488

MADRID

1

gado Guillermo Femändez Shaw. biblioteca. FJM.

IL


